
EL N U E V O  J A R D ~ N  
BOTÁNICO DE BARCELONA 

EL JARDÍN BOTÁNICO ES U N  MUSEO DONDE LOS OBJETOS 
EXPUESTOS SON SERES VIVOS, DOCUMENTADOS E 
IDENTIFICADOS. UNA LABOR FUNDAMENTAL DEL MUSEO ES 
LA DIFUSIÓN. ESTO ES POSIBLE GRACIAS A LA 
INFORMATIZACI~N DE LOS SISTEMAS DOCUMENTALES Y A 
LA DIGITALIZACIÓN DE LOS FONDOS CARTOGRÁFICOS. 

JOSEP M .  MONTSERRAT D I R E C T O R  D E L  J A R D ~ N  B O T Á N I C O  D E  B A R C E L O N A  

arcelona se enfrenta ahora a un 
reto que tiene 78 años de histo- 
ria: la construcción de un iardin 

botánico en la montaña de Montiuic 
-colina de 173 m de altura que se alza 
junto al mar-, un equipamiento a la al- 
tura de la ciudad. El proyecto es nuevo, 
la idea no. Los distintos acontecimientos 
históricos que ha vivido nuestro país a 
lo largo del siglo, han impedido a la 

ciudad disfrutar de un iardín botánico 
de un modo permanente, y no ha sido 
hasta la última década cuando se ha 
tenido oportunidad de recoger y reunir 
la labor anterior en una nueva institu- 
ción prevista en 19 16. 
En los huertos del convento de los ca- 
puchinos de la plaza Real, en las postri- 
merías de siglo XVI, y posteriormente 
en los de Sant Pau, a finales del XVIII, 

se instalaron sendos iardines. Pero no 
fue hasta 1930 cuando se plantó el iar- 
din botánico que ha perdurado hasta 
nuestros días, iunto al Palacio Nacional. 
E l  Instituto Botánico de Barcelona, here- 
dero del Departamento de Botánica del 
Museo de Ciencias Naturales, ha sido 
la institución encargada de mantenerlo. 
Del acuerdo establecido entre la Lliga, 
partido de carácter conservador, y los 
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republicanos, nace en 191 6 el compro- 
miso de construir un jardín botánico en 
Montjuic, cuyo anteproyecto presentan 
al año siguiente Arturo Caballero, re- 
gente de botánica y profesor de la Uni- 
versidad, y Josep Maluquer, que enca- 
bezó un grupo de naturalistas impulso- 
res del proyecto. Ésta es la línea, abor- 
tada poco después de su concepción, 
en la que se trabaja hoy en día. 
La instalación del nuevo Jardin Botánico 
en la vertiente septentrional de Mont- 
juic completa la oferta cultural y finaliza 
la urbanización de la montaña, al tiem- 
po que permite agrupar el Instituto y el 
Jardin en un mismo espacio. Desde 
1989, se trabaja de firme en el proyec- 
to redactado por los arquitectos Josep 
Lluís Canosa i Magret y Carles Ferrater 
i Lambarri, el arquitecto paisajista Bet 
Figueras i Ponsa, el horticultor Artur 
Bossy i Lluch, y el botánico Joan Pedro- 
la i Montfort. Este proyecto es conse- 

cuencia del concurso convocado por el 
lnstituto Municipal de Promoción Urba- 
nística y el Área de Cultura del Ayunta- 
miento de Barcelona. 
A mitad de camino entre el castillo que 
se encuentra en la cima de Montjuic y el 
Estadio Olímpico, el terreno tiene quince 
hectáreas de superficie, a 150 metros 
sobre el nivel del mar y con desniveles 
de más de 50 metros. El conjunto forma 
un gran anfiteatro que se orienta al sur- 
oeste y se abre hacia el río Llobregat. El 
proyecto propone un conjunto triangular 
de pequeñas parcelas como estructura 
fundamental que permita diversificar las 
orientaciones con el mínimo movimiento 
de tierras; también facilita la creación de 
microclimas locales, para situar las unida- 
des de vegetación según sus requerimien- 
tos ecológicos. Esto es importante ya 
que las plantas se distribuyen de acuer- 
do con su procedencia y se agrupan en 
función de las afinidades ecológicas. 

P royee  mediterráneo 
Esta institución científicá y de ocio 
abierta a todo el mundo, con una clara 
vocación de servicio, tiene un rasgo ca- 
racterístico muy importante: su medite- 
rraneidad. A lo largo de los años se 
han sucedido distintos criterios de or- 
denación de los jardines botánicos, y lo 
que resulta evidente es que ningún cen- 
tro tiene capacidad para acoger plan- 
tas procedentes de todo el mundo. La 
región mediterránea ofrece más opor- 
tunidades que ninguna otra para estu- 
diar los cambios que la flora y la vege- 
tación han experimentado a causa de 
la acción prolongada de la actividad 
humana. 
En el nuevo Jardin Botánico se reúnen 
las especies más representativas de las 
cinco zonas del mundo con clima medi- 
terráneo: la Cuenca Mediterránea (que 
incluye el sur de Europa, el norte de 
África y el Próximo Oriente asiático), el 
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